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Asparkía XIII 

Debjani Chatterjee, Moniza Alvi, Ravinder Randhawa y Ruksana Ahmed, entre 
otras, dejan entrever la riqueza y las tensiones que caracterizan la existencia de las 
hijas de la diáspora. Asimismo, desvelan unas definiciones cada vez más matiza- 
das de su propia condición híirida, así como la particular forma de percibir la rea- 
lidad que de ésta germina. En concreto, Meera Syal, conocida por su participación 
como guionista y actriz en el programa televisivo «Goodness Gracious Me», saca 
partido de los irónicos vaivenes que ofrecen a los lectores asiático-británicos y a 
los británicos que no son de procedencia asiática (entre otros), por un lado, formas 
de negociar la conjunción entre los relatos míticos que construimos para los otros 
y, por otro, las contradicciones y posibilidades que brinda el presente. 

La visión que los autores asiático-británicos tienen tanto de la cultura británica 
a la que inmigraron sus antecesores como de las versiones concretas de la cultura 
asiática que con el paso de los años se han generado en Gran Bretaña se centra en 
gran medida en la sensibilidad particular que tienen esas personas que, aun siendo 
integrantes de la propia cultura, vienen de fuera. Al modo del pollo al tikka-pssala 
(un plato originado en Gran Bretaña, apto para todos los gustos, tanto de los britá- 
nicos como de los de procedencia asiática), se han desarrollado en Gran Bretaña 
como individuos que de manera singular amalgaman lo británico y lo asiático. Su 
visión trasluce una forma muy elaborada y en gran medida irónica de enfocar los 
modos de vida británico y asiático contemporáneos. En el caso de las escritoras, 
además, se produce una interesante negociación entre la tradición y el cambio, 
entre las vidas que en opinión de sus madres deberían adoptar (comportamientos 
en buena medida trasnochados como el saludo que los sujetos coloniales rendían a 
la Reina antes de la proyección de una película) y .las oportunidades que (no) les 
brinda la cultura británica. Sus obras abordan el tema del racismo desde la propia 
interioridad, las experiencias del destinatario, la transformación de quienes son ob- 
jeto del racismo en sujetos asimismo racistas, si bien cabe decir que, de un tiempo a 
esta parte, cada vez con menos frecuencia constituye éste el tema principal de sus 
obras. Por lo general, estas escritoras negocian el tránsito entre las culturas y sus 
historias, y negocian su identidad a fin de cuentas, en obras de ficción y poesía que, 
en sí mismas, no son sino ritos de paso y que por otra parte se adentran tanto en 
grandes cuestiones existenciales como en lo más cotidiano de la existencia. En este 
arti'culo nos centraremqs principalmente en la poetisa Debjani Chatterjee y en la 
novelista y actriz de segunda generación Meera Syal. 

Antecedentes y contexto 

Calificar la escritura asiáticoybritánica de fep6meno cultural de las dos úiti- 
mas décadas supone echar tierra sobre toda un caudal de literatura que. Asia ha 
venido aportando a Gran Bretaña desde el siglo XVILI. Los l i b ~ s  de viaje co- 
menzaron a escribirse en el siglo XK; por otra parte, las obras de ~ilai,  ~ a b i n -  
dranath Tagore y, en tiempos más cercanosa nosotros, Tambimutu, el poeta de 



Sri Lanka, han sido reconocidas como los pilares sobre los que se han estableci- 
do una presencia particular y una historia determinada en la esfera literaria. Las 
rkaciones comerciales con la Compañía Británica de las Indias Orientales fue- 
ron, a partir del S. XW, el motivo de la llegada y, en algunos casos, el posterior 
asentamiento en Gran Bretaña de los primeros emigantes indios, que en suma- 
ypda llegaron en calidad de sirvientes, emisarios o residentes. Entre los que pu- 
sieron por escrito este tipo de experiencias se encuentra Sakvir Mohamed, 
barbero del rey Jorge N. En 1794, publicó los escritos de sus viajes por Cork (Ir- 
landa). En la época de los cafés londinenses (s. XWI), también había estableci- 
nJieqtos indostánicos, predecesores en cierto modo de los numerosísimos res- 
teantes indios que hoy pueblan'toda Gran Bretaña. En el siglo XIX aumentó el 
n@r~ de indios que llegaron para establecerse, entre los que destaca el primer 
parlamentario electo de procedencia india, Narrodi. Los asiáticos y los estu- 
&antes vivían en torno a la bohemia zona de Bayswater. A raíz de la promulga- 
$ 6 ~  1835 de la Ley Macaulay en materia de educación, fueron muchos los 
N o s  que se quedaron en Gran Bretaña; como los libros de viajes, sus obras sa- 
biEzn.,vel: lo inhabi~aly captar las resonancias culturales, y desde luego proyec- 
bqan qqa mirada crítica y muy aguda sobre el Londres de aquellos tiempos. En 
algî ngs de los comentarios de esos escritores de origen asiático se considera a 
lo~sbfitánicos dela metrópoli menos racistas y déspotas que los que se hallan en 
,l&hdia. Con todo, en general se percibe una preocupación por la forma auto- 
,*g~%&si'y casi exclusiva en que las personas pasan a verse definidas por el color 

:- '$&% piel..A principios~.del siglo XX escribió sus obras en Brighton el poeta 
2 q&itPMdab&, a quien siguieron en la escena literaria Attia Hussein,-G.-B.,De- 

+ ,v:$': 

fa  is&$16en~la,~d&ada,de los mareríta) y Aubrey Menon,.(presidente:de la Oxford 
Union). Gokno,ha señalado Cusheila Nasta (2001),~muchos escritores-asiáticos y 
negros ej@i:@aonuna gran. influencia en el desarrou~de la poesía. d d  s i g l ~  XX; 
una infiuefidq,que { p o ~  1:~-general queda eclipsada- s al margen $de los dacumen- 
tos- q"r,~~qj~~t.~st$rnonio escrito o .gráfico d e  los. grandes autores de .la época. 
~am~&úh~~di t6 ik iobra  de William Empson-,y, junto-con~ T.S. Eliotk(a quien 
ayudó a en~&~~~~l~s~Car~~itos.edit~~ales)~ Una Marson-(de-origen caribeiio):y 
E.M. Forste~,,.~~l~guto~ "e Pasaje .a la India), fue.una influencia-vital en la forma- 
a6n del m o ~ ~ $ $ & o  +literario. En los iíltim~s tiempos, en la nómina de grandes 
nombres se @uye a Salman Rushdie, V. S. Naipaul o Hanif Kureichi. 

Si se tienen en ao"&i'dera@(In, factores so&les, no7es de-extTañar-¿pe ,las hu- 
jeres no abunden en* esta ya-de por sí restringida lista. Entre ellas, sin embargo, 
destaca Attia ~ u s @ ~ k ~ ~ t ~ á u t ; o z a ~ - n o  pretendía que-se,la+viera comodna ex- 
tranjera exiliada, p6~~&~ti&rdetidi6 ~ixO:esljir-scilbse GfaniBretaiía; Eor w naci- 
miento en una- familia meil+i@j@e;~sabíii halar yxesdbir upawi~ per~~drabe.  R 

figles: Los~matrimonios de j6&@*de:&~t-aaeklad,~ la~rerlusi6ni del~purd* o la 
se$aración de *la India y Pakist&m:des& 1944" hi'f?ron~dg&-gos;.de .los 4eims +@te " .- - 

. , .. wa5@'s!.i.6bra1 que recibió las a l q ~ ~ a s ~ ~ d e ~ ~ & + a b ~ t l x  ~ d e r i :  o de 1a.adtoratde 
.*, '1 < 

-, a 
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origen sudafricano Doris Lessing en 1968, un caso excepcional que hacía gala 
de una visión amplia de la literatura en un momento en el que, desde que la Li- 
teratura inglesa se constituyó como disciplina (finales del siglo XIX, principios 
del XX), el canon -los textos considerados de vital importancia en el desarrollo 
de la literatura en-lengua inglesa- bien por lo general excluía o no reconocía ni 
las obras escritas por mujeres ni las procedentes de lugares que no fueran Gran 
Bretaña, bien diluía el origen de los autores por considerarlo insignificante, pre- 
sentando a todos de esta manera como si fueran homogéneamente británicos. 

Fueron también numerosos los estudiantes y profesionales asiáticos de clase 
media que terminaron asentándose en Gran Bretaña tras pasar una temporada 
formándose en el país. El régimen totalitario de Idi Amin en Uganda, por ejem- 
plo, originó una gran oleada de inmigrantes'durante los años setenta, al modo 
del éxodo que partió de Kenia a finales de los sesenta. En un principio estas co- 
munidades se asentaron en las zonas industriales de las Midlands y en Londres, 
hasta extenderse por todo el Reino Unido. Según fueron aumentado en número 
y haciéndose cada vez más visibles los asiáticos establecidos en Gran Bretaña, 
debieron reformarse las estructuras institucionales para facultarlos y reconocer- 
los, un proceso largo que requirió entre otras cosas la paulatina evaluación y 

, convalidación de méritos, complejas políticas de inmigración y la resolución 
progresiva de cuestiones relacionadas con la vivienda, la educación y los servi- 
cios sociales. Con todo, como les ocurre a muchos grupos de inmigrantes recién 
llegados a un país, estas comunidades se toparon con el recelo y el racismo, así 
como con algo que se parecía a una libertad desconocida. Las mujeres no co- 
menzaron a poner por escrito estas experjencias, este racismo cotidiano, las 
oportunidades y limitaciones de su nueva vida en Gran Bretaña, la consolida- 
ción de una nueva identidad, ni a publicar sus obras hasta principios de los 
ochenta. De esta década de silencio cabe responsabilizar a todo un conjunto de 
prácticas culturales discriminatorias en razón del género y la raza, y a todo lo 
que implica establecerse en un nuevo país, recibir una formación, poner en mar- 
cha comunidades y dar con un entorno favorable a la creación y a la publica- 
ción. No es de extrañar que en muchos casos las obras versen sobre asuntos y 
experiencias que se ven iduidas por la raza y el género. En los últimos tiempos 
los a'ticos se suman a estas voces contextualizando sus formas de expresión. 

Definir la identidad: temas relacionados con la ra2a.y la diferencia 

Definir la identidad y reconocer que la raza es, en sí misma, una construc- 
ción social ha sido uno de los objetivos de las escritoras británicas de ascenden- 
cia africana y asiática que con sus obras tratan de luchar contra las formas este- 
reotipadas de entender-la raza y el género; y que reclaman una identidad 
cuIturai que integre lo británico cbn su ascendencia caribeña, africana, india, 
paquistaní, etc. Ni que decir tiene, la raza y la ideníidad no son las .únicos 
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, temas de sus obras. Éstas también versan sobre la vida cotidiana, la familia y 

las relaciones, el lesbianismo, la relación entre mujeres, unos temas que tarn- 
bien son caracteristicos de otras escritoras cuya existencia está culturalmente 
marcada por la diáspora. Con todo, para muchas la hegemonía cultural de la 
raza blanca supone la exclusión de este amplísimo y heterogéneo bagaje: 
- ,&$a,' . 
p&1*. J '" " ,. pi-5er.he$a 'y británica significa no aparecer en el discurso oficial. La identi- - 

&@$Fd$d:naei0'nalnalbritánicar se construye sobre una noción de pertenencia a una 
?y" .r&7deieaninadaI sobre uiia etnia blanca hegem6~caque. no ha de manifes- 
@&~?&&S'E p?e&ciz.rSeMs dice 'que podemos ser lo uno o lo otro, negras o bri- 
@$~$&i@id; perb bomnbas cosas. 'Pero vivimos aquí, y aquí hemos nacido gran 
~~~~&~ los tres d o n e s  de <<miembros de minorías étnicas», como coledí- 

A 

*&t. - ""' 
p t ~ ~ % ~ ~ e h t e ~ ~ o s  deno* las encuestas oficiales del censo. (Mirza 1997: 3) 
. .  . 
"'t ;. , . 
*S>.$ - 3. . . > -, . , 

ceses, hugonotes, judíos, po- 
n los confinés del Imperio, 



eres. A la «alteridad» se une deliberadamente otra asociación: un espacio ,, 

construido conscientemente en el que la identidad no viene dada por una 
identificación natural, sino por una determinada filiación política. (San- 

doval 1991, en Mir 

La vida actualment 
físico pasa a ser un cri 
o su defecto. Por tanto, ser negro en Gran Bretaña es compartir un emplaz 
miento estructural común, una posición racial. (Mercer 1990; Hall 1992) $++?@?%~ ;* <% 

Se diría que la raza y el color eclipsan y borran las diferencias; de hecho, 
para la población blanca mayoritaria no son sino la característica principal que 
define a individuos y colectivos en realidad muy diversos entre sí. Sin embar- 
go, ni la primera ni la segunda generación de británicos negros o asiáticos se 
contentan, evidentemente, con seguir ocupando la posición del Otro en tanto 
objeto. Como afirmaba Calman Rushdie en el párrafo anteriormente citado, la 
perspectiva particular de los autores y autoras que han inmigrado a Gran Bre- 
taña añade una aportación muy significativa a las diferentes visiones que ten& 
mos de nosotros mismos. De hecho:- * -  . - - , , % . 

- % t , F :, .. > . k; -> ; q .  < .'" *. - ..> + +V&sg c. 
Estas diferencias no hacen sinorreflbjk las divisioned ekistentes entre los , 

diferentes grupos de mujeres negras. En realidad, si bien en un primer 
momento hemos tratado de poner de relieve el vínculo histórico entre 
nuestra situación y el colonialismo y el imperialismo, también es para no- 
sotros vital reconocer las divisiones y contradicciones que se dan en el 'in- 
terior del propio grupo ... que generan y reproducen las propias circuns- 
tancias en las que actualmente vivimos. (Grewal et al. 1988: 6) 

Los escritores sudasiáticos asentados en Gran Bretaña, así como otros auto- 
res negros y asiáticos, se ven por lo general anulados por razón de su raza, su 
condición de inmigrantes llegados hace relativamente poco tiempo o la aguda 
visión que tienen de las gentes del lugar y de las prácticas culturales, aunque en 
realiclad tratan una amplia gama de cuestiones y perspectivas que difiere en 
función de la clase, 1a situación, el género, la edad o los orígenes raciales y cul- 
k.,."ln". 





Asparkía XIIi 

ción, con un bagaje colonial o poscolortial. En cualquier caso, la obra de todas 
T .  

ellas es poscolonial en la medida en que reacciona ante las fuerzas del colonia- 
lismo y el imperialismo, y lucha contra ellas. 

Muchas de estas autoras se centran en su experiencia marcada por la diás- 
pora, en sus vivencias en Gran Bretaña, en lo que supone, en este sentido, cons- 
truir nuevas identidades raciales. Son numerosas las respuestas a la cuestión de 
qué significa ser asiática en Gran BretaÍia, y algunas de ellas se remiten a la di- 
ferencia visual y cultural. Zorina Ishmail-Bibby, haciendo suya la voz de la na- 
ción británica, percibe de este modo a las jóvenes indias que, con su habitual ti- 
midez, se ven por las calles en invierno: 

Me gusta la cara secreta de estas mujeres 
que se abre y se cierra con incertidumbre 
las tímidas risas que lanzan 
desde todas esas capas y capas de ropa 
que amortiguan el in~ierno.~ 
(«Imrnigrant womerw, en Chatte rjee [ed.] 2000: 66) 

No obstante, con una alusión a las esvásticas y las llamas, la autora evoca 
a la vez el peligro de la sati y de los ataques racistas. En sus palabras, pare- 
cen Guys [efigies de Guy Fawkes que se queman el 5 de noviembre en una 
hoguera en conmemoración de la Conspiración de la pólvora] «que esperan 
ese inevitable ardor»: «abocadas sin preparación alguna a un matrimonio / 
y a ser madres, esposas y viudas demasiado precoces».5 El poema capta a la 
perfección lo visible que es su diferencia y su desasosiego en las frías calles, 
su bagaje cultural (matrimonios tempranos, la posibilidad de la sati), y el 
aislamiento y racismo al que por lo general se enfrentan. 

La aparición de librerías feministas como Sisterwrite facilitaron la promoción 
y firma de libros, la celebración de recitales y encuentros, y la formación de 
grupos de autoras. La revista Spare Rib y las editoriales feministas desempeña- 
ron un papel muy visible y activo sacando a la luz pública informaciones sobre 
las prácticas sorprendentes que el Oeste seguía imponiendo sobre el Este, como 
por ejemplo la exportación y venta de leche en polvo para bebés y de métodos 
anticonceptivos de probada peligrosidad, la esterilización forzosa, etc. También 
presentaron de un modo riguroso ciertos temas que desgraciadamente siguen 
siendo de actualidad en las comunidades negra? y asiáticas de, Gran Bretaña, 
como la circuncisión de las mujeres (que se da entre las que i&igran,a la isla 

l .  

3 <tI iike these women's secret faces / Opening and shutting with uncertainty, b .Their shy laughter 
hurled J From averclothed forms, /Muffling out &ter.» 

< 6 .  j- \ 

4 ~Awaiting the inevitable burn». . ,  
&. 5 «Forged tinready into marriage,l~othe&ng, wivirtg, widowed. tdo"soon.$ - 





, . ,  , ,  , , . ,A,.  .,, 

'te idealizada: 

Un matrimonio u equilibrio sobre mi cabeza 
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ntos de embarcarse en la labor de alterar los discursos y las representaao- 
- nes en una sociedad multicultural. Sobre las mujeres asidtico-británicas planea 
,: el peligro del formulismo y de ser objeto de una exaltación efímera y condes- 

cendiente que no nace sino de la fascinación que ejercen lo exótico y la diferen- 
; cia, ambos formas muy peligrosas de colonialismo: 
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Los autores y autoras que viven en la diáspora tienen la responsabilidad 
particular de representar a las comunidades a las que pertenecen en Gran Bre- 

que se cierne tanto sobre los escritores 

tereotipos. De este 
e con la vis cómica 
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nera exclusiva en la identidad, en la diferencia. Susheila Nasta afirma que esta 
variación recrea el discurso de lo establecido y el margen, y no logra redefinir 
nada nuevo en la medida en que recalca la diferencia de un modo jerarquizan- 
te, como en el pasado. 

[...] pueden alterarse ciertas actitudes y prejuicios profundamente arraiga- 
dos. También es preciso reconocer que, si bien sigue habiendo importantes 
espacios -como el que proporciona Wasafiri-, éstos necesitan asimismo re- 
negociarse, para que así la población comience a percibir las limitaciones 
de los discursos críticos hegemónicos, que todavía persisten en utilizar las 
restrictivas categorías de «lo dominante* y «el guetto~. (Nasta 1999). 

que ignoren (e ignoremos) los efectos más profundos de la internacionaliza- 
ción. Incluso los británicos más reacios y recalcitrantes han visto alterada su ex- 
periencia en una Gran Bretaña más cosmopolita y multicultural. Ciertamente, 

io afecta a todos, como 

un primer momento, en los setenta y los o 
tidades, posteriorm 

ciertamente, no todas las 
nan la cuestión del confli 
.i, 2001: 3) afirma: «Creo 

loniales. Recon 
ceversa. Sin embargo, en 
riamente una contra 
cómoda también en es 
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tip0 de asidtico-británicas muy seguras de si rnismas que están surgiendo hoy 
en Gran Bretafia, que aparecen reflejadas en su novela Transmission. Como en el 
caso de Syal, su trabajo en 10s medios de comunicación le permite acceder a las 
formas de vida y puntos de vista de personas que están condiaonadas y verte- 

. ' Eradas por su cultura. Su obra va mds allá del tema de la búsqueda de las raíces 

" por parte de las j6venes asiáticas, y, como señala la autora de la entrevista, 
- Mala Pandurang, Anjie and Mira (de Looking for Maya) parecen representar 

uha generación mucho más decidida y segura de si misma. En la medida en 
'que Srivastava cuestiona "10s estereotipos" sobre las jóvenes, hay una cierta 
'Ósadia a la hora de tratar la sexualidad,,. s $  Las diferentes formas de rksponder a 
las libertades de las mujeres que se retratan en su obra sugieren la existencia de 
diferentes culturas y visiones sobre las asidtico-británicas. Si bien a 10s críticos 

. ingleses no les planteaba nin@ problema que las mujeres fumaran, el signifi- 
>*,F cadó de este hecho era diferente en la India; el tratamiento de 10s temas del 
aBdi'to y la libertad sexual tambikli despertaban diferentes reacciones. Como 
,-Meefa Syal, esta escritora escribe jocosamente sobre las actitudes y comporta- 
&$ritos indios. Sin embargo, no meacciona contra el carácter indio como hacen 

escritoresn. De hecho, afirma: <<Si me río de las actitudes indias, es por- 

azamiento. En parte esto es obra 
ento que han tornado el relevo en la es- 

rmaaón sólida o un t3abajo en 
os de edudáció* superior o &I l k  pro- 

-. 

a6caaas de 10s ~ e t e & a ' ~  10s ochenta, a medida que las'mujeres 
de su invisibilidad, se inició L& diálo- 

fe&sth heredero de la Modernidad y las experienaas y 

sujkto fefnenino ccuniversal,,;'pero la 
eres excluia* de forma manifiesta la 
asiiiticas; la iñclusi6n en 10s deba- 

'mdtehidad d'l'as cofidiuones econ6micas de la adife- 
iio pasaba de skr un mero gesto. 

&?e *os (1984), 10s hiscurbs de71as fe- 
o la econoniía se10 resultah ~ubversiv& 
&~&biao; so6 hkiri&to de'convertir 

&&$i@$&&&' -&&&I sentido: 'este es 





su realidad tanto para sí mismos como para la sociedad en su con- 
junto? 
Nosotras también trabajábamos en un vacío; parecía que no existían pre- 
cedentes a los que pudiéramos remitimos. (Asian Women Wríters' Cokc- 
tive 1990: 150) 

Estas autoras, en algunos casos desplazadas de los colectivos de escritoras 
negras por no ser afrocaribeñas, decidieron mantener los lazos con esos grupos 
pero crear el-suyo propio, y crear para la antología obras diferentes a las pre- 
sentadas en las sesiones de leclra colectivasl dotándolas de una mayor com- 
plejidad. 
-; Desde finales de los ochenta el Greater London Council ya no concede sub- 
~~enciones ni ayudas especiales a la creación artística, lo que dificulta la forma- 

- ~ i ó n  de nuevos grupos y la publicación, si bien es cierto que son más identifica- 

en cómo se enfrentan al 

en G r k  Gretaña (véase en 

marcan una dife- 



asiáticas. La obra más conocida de esta autora, que es miembro fundador del 
Colectivo de autoras asiáticas, es A Wicked OZd Woman (1987), en la que ex- 
plora las dificultades que tiene una chica india de segunda generación, Kal- 
want, al tratar de «probar» una serie de posibles identidades que le brinda la 
existencia marcada por la diáspora a la que le aboca su nacimiento. La prota- 
gonista fluctúa entre una serie de estereotipos. En un principio se niega a 
que su papel se restrinja bien a la representación victimista de la india pobre 
que presentan los medios de comunicación bien a la glamurosa «princesa 
india» del mito. Kuli (su ,nombre alternativo) rechaza su  educación india, 
opta por hacer unos estudios y elige un novio blanco, Michael. Con todo, 
abrumada por las consecuencias de tan revolucionario acto, decide xetomar 
un papel indio tipico: insiste en aceptar un matrimonio pactado y en'dejar de 
lado a Michael y sus estudios. Como era de esperar, los conflictos y contras- 
tes que surgen al vivir en el Reino Unido, por no mencionar sus propios con- 
flictos interiores, merman las posibilidades de que la situación se salde con 
éxito. Con unos hijos que le culpan de la situación, y.sola, envejece privada 
de un hogar. En la última fase de su vida, vuelve al papel de víctima, otro es- 
tereotipo más de su identidad india. Otros personajes de la obra eligen dife- 
rentes versiones de las formas de vida británicas o asiáticas tipicas,-viéndose 
sus nombres alterados según el contexto. C.L. Innes aborda el tema de los 
conflictos entre las diferentes identidades culturales ta1.y como se expone 
aquí. =, a , . .  I- < S  -.., .> .%.- f~ 

1 ,  
7 - \  . F l-"-?*-- - - 

La novela de Ravinder Randhawa no oculta las complejidades y dificulta- 
des a las que se enfrentan los asiáticos que tratan de ser productivos en el 
marco más amplio de la comunidad y de vivir en Inglaterra en lugar de 
sólo sobrevivir en sus márgenes. La asimilación se revela no s610 imposi- 
ble sino también indeseable, si bien tampoco es ideal retraerse en una 
identidad india artificial. (Innes 1995: 33) 

Lo que no se pretende es esa segura guarida al estilo de la que presentan las 
campañas de Oxfam y que recrean las misiones de un hogar lejos del hogar en 
el centro asiático, que Kulwant define del siguiente modo: 

[...] un simulacro de subcontinente hecho de retazos varios: los restos de 
posters de viajes, trabajos de batik, ejemplos de bordados tipicos, cence- 
rros de vacas y, en último lugar pero no por ello menos importante, cestas 
trenzadas que perfectamente sabes que son de Oxfam. Supuestamente de- - 
bería ser atractivo y cómodo: un hogar lejos del hogar para la mujer asiáti- 
ca que está atrapada en el aislamiento de su casa; una mzino amiga para el. 
hombre asiático aturdido por el racismo del «vuelva usted mañana» y por 

- : - los caprichos de la huracracia blanca..(Ibid.: 30-1) a "  . 
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ran convertido en un ojo gigante que deSpacio dirigía su osciianxe mirada . ." 
de mí a papá.= (Bid.: 193) 

Anita, una chica ruda del lugar y amiga entregada, no se alía con ~ e e i a  en 
esta situación, lo que resulta doloroso, ofensivo y termina siendo germen de di- 
visión. 

El racismo expreso es afortunadamente algo poco habitual en su vida; los 
estereotipos y la torpeza a la hora de abordar la diferencia cultural, sin embar- 
go, son algo cotidiano. Sandy, la madre de Anita, afirrpa en y gesto de amabi- 
lidad: «Eres tan encantadora, jsabes?, nunca pienso en ti, en fin, como extranje- 
ra. Eres como uno de nosotros»" (Bid.: 29). Esto divierte cuando se cuenta a 
amigos y familiares, como también divierte lo consciente que es Meena de las 
reacciones estereotípicas (tácitas) que producen en los del lugar la retahíla' de 
«tías» y «tíos» (amigos y anciano$ que vieneñ de visita a su casa. En un mo- 
mento dado, señala pícaramente: «Podía ver a mis vecinas moverse incómodos, 
pensando lo grande que parecía ser mi familia y cómo habíamos conseguido 
traérnoslos de alguna manera a todos ellos aquí»24 - .  (Bid,: 29). 

Las autoras asiáticas sienten la responsabilidad de representar su sociedad 
para su propia comunidad y para el resto de la sociedad británica a ia que-per- 
tenecen. Los comentarios del propio Rushdie sobre los observadores de intensa 
mirada se aplican a Meera Syal, quien es muy consciente de que, al+ti&npG que 
experimenta, observa y recrea sus experienGas y las de su comunidad, 
está devolviendo a la sacie-d británica blqca-una versión7+ta de los asiá-ti- 

.,S 

cos. La invisibilidad un cgpún.~de 1;s escr@~ras a<iátiba; de la diás- . ~ .  . *-.' . 
pora, es un tema serio en la vida de Meena y d e  Su fw7a ." -eqm~.dice  . . .. 2 .- T& Mo- 
rrison en Jazr, las noticias sobre los negros o ,,-. los asiáticoos<nq s ~ c o y i d e j g  
noticias, algo que es síntoma de un rackmo ennibie$o,, ,que. & c ~ ~ i g 9 : e l  si- . d . Y  / 

lenciamiento y el ocultamiento: *. .' " .  .' +; , : ,..A> ? - .  . . 
,- . S  .) , . -' 

Según los periódicos y la televisión, sikplemenp no existimos. Si alguna 
vez aparecía un rostro negro o de color en la tele, nos qued$bqunos todos_, >. 

parados en seco. uiDaljit! icorred!,,, nos llamaba papá, y nos agolpábaw -; 
todos abobados ante algún fikrante de u<a'seriF$ d&tectives, algún 
actor vestido con colores chillones, con cara de resignación y un reverente 

\ .  * -  
i - >- , .L 

. \. . -. .- . 
22 «You don't do nothing but talk, 'Uncle'. And give everything away:tq,d,a.rkies ws'yqnever met. 

We don't give-a toss for anybody else. This is our yatch, not some wop' hGdoui. 
1 felt as if 1 had been punched in the Stornárh! My legs felt watee ádZá%Of +&c sofiened my 
inside to m i h .  Igwas as if the whole-crowd-had M e d  into 4ie.hUg~q~b~.'tV;hidi,swivelled 
s l o w l ~ w e % ~  and pap?> , ' . , 4' -< -<' _Y T.? A:%\: . 2 < ~ @ ; .  - . 

23 «~ou'reso . - lovely,,You @ow, 1 never , b + b f  yoti as, you<ow,,for6ign. You're vst like.one of . - US*. 1 :-, . - ..:?l" '' z-* 5 : z > ~ ] p i  - 
? . L " h i w . - -  

24 ~ ~ 1 ~ $ ~ ~ & ~ ~ ~ ~ & b ? q s ~ ~ ~ : ~ $ # ~ ~ 1 ~ f & b f t ~ ~ p n ~ $ ~ g ; ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ e ~ p & ~ ~ 1 - ~ f ~ 1 ~  
and'fie 4 be" "~"m~h"w'~g@&~~@g:~~,~$~~f &.T4~%%%Fiy-"t4 +.M 

. & 

S :o;? 
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. acento hindú. («seño'r Templar, ja~í  que también habla usted bien el h- % 

dostanés! Pero eso no me frenará en absoluto en mí intento de robar la 
fórmula secreta para el lugar desde donde pronto dominaré el mundo, je, 
je ... m), y le dábamos la bienvenida a nuestro hogar como si se tratara de 
algún pariente lejano.25 (Bid.: 165) 

irónicas alticasde los estereotipos ingleses y asiáticos se mezclan con 
arrollo individual. La identidad de Meena empieza a afianzarse cuando 
un vínculo con la madre de su madre, su «Nanima», cuyo carácter cam- 

contrasta con las educadas reacciones de su madre. Nanima reconoce 

entros con extraños y los reconocllnientos. Uno vital es la llegada de 'm 

la claustrofobia de su amistad perdida con Anita a la educací6n 

alternativa a la educación más conformista que ha recibi- 
sión de la forma de reaccionar de una joven británica ante 
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mente st. esperd ut: ellas -el matriiiiuiiiu, id felicidad isas id llegada de un par 
de hijos- y las imperfecciones de ese mito ideal. Cada una de ellas percibe 
estas imperfecciones y toma diferentes decisiones; irónicamente, es la más 
conformista la que hace la elección más radical. Donde más crítica, incluso 
agria, es Meera syal es en la observación de lo engañosos que son los mitos 
sobre el amor y el matrimonio que planean sobre las asiáticas. Pero esa acidez 
siempre se entreteje con el humor, de suerte que los momentos más dolorosos 
se presentan a la vez de una manera trágica e irónicamente divertida. Así, 
Syal trata de negociar cómo pueden las vías de hibridación en la forma de la 
novela, que mezcla la crítica y la comedia, la sátira social, articular una condi- 
ción hí3rida con la que las asiáticas puedan aprender a vivir. Junto con el ve- 
hículo que supone el surgimiento de una versión de la sátira, y a través de él, 
las mujeres se identifican con ciertas versiones de las culturas asiática y britá- 
nica, y después crean las suyas propias. Esto supone una renuncia frente a las 
versiones importadas, ya trasnochadas, de «la India en el propio país» que 
hace revivir la generación de sus padres, que son a la vez, no obstante, cons- 
tructos de transición no exentos de problemas. Estas mujeres trazan una vía 
intermedia nueva que mezcla lo tradicional, las formas de lo asiático-británi- 
co que han desarrollado sus padres y las posibilidades que hay fuera de la so- 
ciedad asiático-británica. Las dificultades que exhiben en la novela ante la 
-lección del matrimonio, la ropa, el éxito y el riesgo profesional indican que 
no se sienten del todo cómodas elaborando alternativas que podrían permitir 
y posibilitar cambios radicales. Chila escoge lo convencional, ser ama de casa, 
pero tanto Sunita como Tania tratan de conseguir la igualdad en lo personal y 
lo profesional en un mundo dominado por varones y en todo caso por perso- 
las que no son asiático-británicas. En parte, lo que procuran p consiguen está 
:ondicionado por lo que culturalmente está a su alcance, como mujeres, como 
asiático-británicas. Pero su forma de recibir e interpretar sus logros y decidir 
qué hacer con ellos también está condicionada por sus problemáticas reaccio- 
nes, que nacen de las tensiones entre la cultura tradicional y lo que parece 
ofrecerles Gran Bretaña en la actualidad. Lo que tanto ellas como nosotros 
percibimos son contradicciones vitales. Les encantaría tener una educación 
que les permitiera acceder a profesiones que no les hacen sentir culpables 
(para Sunita, el derecho, el trabajo social, el asesoramiento matrimonial); 

.Tania desearía tener talento para elegir una serie de temas para documentales 
y producciones para los medios de comunicación que no se restringieran a re- 
portajes y documentales sobre otros asiáticos. En sus años en la universidad, 
Sunita es una prometedora estudiante de derecho que participa en todas las 
iniaativas en pro de la igualdad de los asiáticós, la igualdad racial y 'el femi- 
nismo. Las jocosas revelaciones de Syal sobre las diferentes.forma$de _ A  _ protes- 
tal a lavez.que m ~ s t r a n  los excesos, fantasías, comportamientos y forma de " - .  
vestii .&tra)?os . .  que las caracterizan, n o  eliminan el recono6imiento dh; que 
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plena guirnalda, en pleno arbusto y, en un caso concreto, en medio de 
las llamas del fuego sagrado.% 

El álbum de fotos es el testimonio surrealista de las representaciones ro- 
mánticas e idealizadas del matrimonio que la cultura, en este caso la asiático- 
británica, expende a los hombres y las mujeres. Chila y Deepak aparecen 
como si se ofrecieran como espectáculo o banquete a sus parientes y a la pos- 
teridad. 

«Ésta es tu familia política, ¿no?», preguntó Sunita, demasiado atónita en 
ese momento como para echarse a reír. 
«Sí, a Deeps no le gusta ése. Dice que los de su familia parecían kebabs 
todos en fila. A éste también le odiaba.» Señaló a la última foto, una fuen- 
te en la que se mostraban los diversos y suntuosos platos ofrecidos duran- 
te el banquete. Y allí, en mitad del lecho de arroz, estaban Chila y Deepak, 
ofreciéndole al otro un dulce." (Syal1999: 58). 

La vida de Tania y su trabajo en los medios de comunicación suponen 
:laramente unas limitaciones considerables.. Para un matrimonio pactado, 
;e la considera demasiado Libertina y moderna. Además, en su contra jue- 
gan los engañosos alardes de su padre sobre la ~ i ~ u e z a  de la familia, en 
realidad exigua, lo cual le lleva sistemáticamente a estar descontento, a 
alardear y a inventarse historias tratando de ser algo diferente de lo que él 
y su familia son en realidad. Su percepción refleja las actitudes racistas y 
dadas a los estereotipos que ha recibido de manos, bjos,u oídos de británi- 
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L...] a pakis malolientes que merodean por los vestíbulos de los hoteles 
mientras hacen como que comprueban los precios de la habitación 
del piso superior; niños salvajes indecisos en la exposición de la Mer- 

:Y&, cedes mientras su papá pedía que le dejaran probar el coche; los po- 
'-1 \pw: 

bres salvajes perplejos que se encontraban, por supuesto por equivo- 
cación, en los vagones del tren de primera clase, mientras papá 
insistía en que el de la taquilla había cometido un terrible error." 

o Tania utiliza los estereotipos ajenos sobre los asiáticos y la opresión en 
cio propio. Así, perpetúa estas versiones a la vez que ironiza sobre eíias 
o evoca los conspiradores retazos de su imaginación: 

Cuando me preguntan sobre el racismo, como suele ocurrir en cual- 
minar si soy el producto 

enuino (asiática oprimida que ha sufrido mucho), o su opuesto, un 
n por fuera, demasiado 

ente étnica), me inven- 

lar. El amable entre- 
alos, malos de ver- 

% dad viven lejos de la zona SE del código postal, y que puede repro- 
,-* charles su comportamiento a una distancia prudencial. Nunca les 

e los escupitajos de 
esas puertas que se 

<::''>cierran lentamente, ni de las limitadas vistas desde el mostrador de 
-' cristal (nunca llegamos a alcanzar el techo), que te dejan tan marcado 

erido papá.29 (Ibid.: 

akis hanging around hotel foyers while he pretended to be checking out prices for the 
whiie Dad begged for a test 

interview When they're checking whet- 
o has suffered), as opposed to the pre- 
too weil off and weii spoken to be con- 



El racismo, sugiere el texto, es más sutil y generalizado que la violencia mani- 
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fiesta de la que oímos hablar en los medios. El material que elige Tania para los do- 
cumentales es producto de su propia condición cultural híbrida. Desde su posición 
puede ver de manera m'tica e irónica los logros, sueños, fracasos y contradicciones 
de los tenderos asiáticos, los matrimonios pactados, los éxitos educativos y la vida 
cotidiana de los asiáticos, y todo esto lo presenta y lo sufre, pues el reconocimiento 
de su talento está siempre en función de su identidad asiática. Su comedia / docu- 
mental, irónicamente su mejor película, la que marcará su carrera, es una que, si 
bien reivindica contar la verdad sobre los matrimonios felices, resulta traicionera- 
mente reveladora para sus amigas. Este engaño, este abuso de su confianza, es do- 
loroso. También es catártico. Mirar la vida de algunas familias asiáticas como real- 
mente es -tristemente artificial y vacía para Chila, solitaria y desesperante para una 
Sunita que se hace daño a sí misma- hace a estas mujeres replantearse la decisión 
que tomaron de casarse. Mientras Sunita puede recuperar en cierta manera su ma- 
trimonio, Chila, la más convencional de las tres, se niega a volver a su mentira y se 
lleva de viaje a su hijo menor para que conozca la India y sus raíces familiares. 

No obstante, la novela no sólo se fija en las prácticas en que se manifiesta el 
racismo y el sexismo. Al negociar las vidas de estas tres mujeres, se exploran asi- 
mismo la maternidad, el envejecimiento, las diferencias generacionales y de elec- 
ción. El nacimiento y el aislamiento que supone la maternidad son muy relevan- 
tes en la vida de Sunita, en la medida en que sacrifica su profesión para formar 
una familia y tener unos niños que, a ojos de Tania, parecen quirúrgicamente ad- 
heridos a ella. Los matrimonios traen consigo un sentimiento de culpabilidad y 
silencios, impiden llevar una vida social y borran la identidad. Sunita aflora 
como una mujer nueva a los treinta y tantos, y al final de la novela halla una 
nueva existencia en una mezcla de los papeles de madre, esposa y de ella misma 
-su propia identidad. 

Meera Syal, Debjani Chatterjee, Moniza Alvi, Bidisha, Ravinder Randhawa y 
Ruksanha Ash, entre otras autoras del sudeste asiático que viven en el Reino 
Unido, han logrado un reconocimiento cultural tanto por parte de la m'tica con- 
vencional como de la comunidad procedente del sudeste asiático. De esta manera, 
negocian parte de las dificultades reales y potenciales que supone crear en la diás- 
pora, desarrollar y articular una existencia e identidad híridas, trazar vías de 
tránsito entre las culturas y entre las percepciones de los que pertenecen y no per- 
tenecen a sus comunidades. Y esto lo consiguen no meramente a través de la re- 
producción o el rechazo absoluto los estereotipos. Más bien, exploran, ironizan y 
clarifican estos estereotipos, y exponen a menudo de manera amable, otras veces 
bruscamente, las confusiones y contradicciones que despiertan las diferencias ra- 
ciales en cada comunidad. De esta manera, crean para sí un conjunto definido de 
identidades y voces que hablan de, sobre y en nombre de los miembros de sus 
propias cqmunidades, unas comunidades mixtas asentadas en Gran Bretaña. Y 
con esta labor escriben pasajes que crean pasajes; de hecho, han logrado establecer 
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un importante pasaje en la historia de negociación de las manifestaciones marca- 
das por el género y la raza en Gran Bretaña, de manera especial, pero no exclusi- 
va, para las comunidades asiáticas, para las mujeres y para las negras y asiáticas. 
Las autoras procedentes del sudeste asiático que viven en Gran Bretaña escriben 
sobre la vida de las mujeres, el racismo, la identidad, sus comunidades y la dife- 
rencia. Como «observadoras de intensa mirada», ofrecen un comentario valíoso, 

1 impadante, humorístico y esclarecedor sobre una Gran Bretaña Cambiante. 
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